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LA ACTITUD DEL SR. SERRADO ALCÁZAR 

No por que Jo creamos artículo de fé, ni 
inuclio menos; sind por que Lorcadebe ser la 
primera interesada en conocer la actitud de 
su representante en las Cortes, trascribimos 
de El PaheJlon Nacional las siguientes líneas, 
publicadas por el colega madrileño con el 
epígrafe Serrano Alcázar y el antiguo grupo 
del clavel: 

Dice asi e! periódico constitucional: 
«¿Qué es lo que se propone Serrano-Al-

CKxaiy el antiguo grupo del clave!, á cuyo 
frente se lia puesto? 

Es difícil á punto fijo predecirlo; pero que 
se proponen reformar algo de lo que no mar
cha bien en el ministerio Cánovas, es indu
dable. 

Hemos tenido ocasión de hablar con un 
amigo del Sr. Serrano-Alcázar de este parti-
•cular, el cual nos ha dicho que él está perfec
tamente de acuerdo con el jefe del partido 
•conservador. Cánovas del Castillo; pero que 
^0 lo está ni con el ministro de la Goberna -
<5Íon, Romero Robledo, ni muchos menos con 
el ministro de Fomento, D. Alejandro Pidal. 

No estar conformes con estos dos minia 
"tros, es couincidir con la actitud del Sr. Don 
Manuel Silvela. ¿Se entienden estos dos su
jetos? No lo sabremos hasta que Serrano-Al-
<íazar explique en el Congreso su actitud. Y 
^0 tardará en hacerlo, pues sabemos de algu-
"^os ministeriales que se hallan dispuestos á 
provecerle una explicación; y, caso que esto 
^0 suceda, lo provocación vendrá á hacerse 
por un miembro caracterizado de la oposición 
^il^eral, con motivo de la próxiuia discusión 
Q̂ el Congreso de los asuntos uiiiversitarics. 

No creemos aventurar mucho diciendo 
que el señor Serrano Alcázar, explicará su 
actitud en un terreno más elevado que el que 
hasta ahora se le ha supuesto á la fracción del 
clavel, la que, machónos equivocamos, d ha 
de convertirse en mayoría de la mayoría ac
tual, andando el tiempo. 

Si bien á nosotros no nos vá ni nos viene 
nada en esto, como vulgarmente so dice, y sí 
á la actual mayoría en ambas Cámiiras, no 
queremos disimular el gusto quf̂  nos da. Gus
to honradoy legitimo:por que como adversa
rios nobles y desinteresado y no como eriomi-
gos políticos es como se deben mirar los par
tidos en España, y como tales tenemos mu
cha complacencia en ver que D. Manuel Sil-
vela en el Senado, y Serrano, Alcázar en eí 
Congreso impedirán cou su actitud la desapa-
recion del partido conservador, que es necesa
rio para que nuestro partido que es el liberal, 
pueda vivir. Y no hay que dudar qua si el go
bierno Cánovas no reforma su ministerio eli
minado la política neo católica y la bastarda 
é insustancial de Romero con hombres como 
el Sr. Sívela, que] devuelvan al partido con
servador su savia liberal, prudente y previso
ra á la vez, que debe siempre caracterizarla. 
Cánovas está perdido y nos pierde á todos los 
monárquicos así liberales como conservado
res .» 

No estamos nosotros llamados á quitar ni 

á poner rey en esta cuestión ile pura discipli

na conservadora; pero creemos que todo esto 

es hablar de la mar. 

De la m?.r da cosas quejpueden ó LO pue-^ 

den suceder. 


